Abundantes restos de Ocypoda Cursor (crustáceo decápodo) en el Cuaternario de Mallorca) by Vía Boada, Luis
Abundantes restos de Ocypoda cursor (crustáceo decápodo) 
en el Cuaternario de Mallorca 
Por L. VIA BOADA 
O O l r a l n b i e  d i s t r i b u c i d c  d 
O .  cursor d u r s n t a  e l  t i r r e  
V Probables  d i r e c c i o n e s  de 
r r i { : r u c i d n  en busca  d e  un cli- 
tas de Bata (Rio Muni, Guinea espaííola) y de Lobi- 
to (Angola), los restos fósiles de la muestra estudiada 
coinciden exactamente con el "cangrejo caballero" 
O "cangrejo corredor" descrito por LINNI? en 1758. 
De esta curiosa especie, extraordinariamente vivaz, 
descrita también más tarde por OLIVIER con el sig- 
nificativo nombre de Cáncer kippeus en 1804, escri- 
Se trata de numerosos y variados restos de que- bió LINSÉ en su diagnosis: "sole occiduo e mari 
lípedos, de patas cursoras y de algún fragmento cle exiens in littora sabulosa, velocissin~e discurrens, etc." 
cefalotórax descubiertos y recogidos por el señor Juan La clistribución actual de O .  cursor corresponde al 
CUERDA, del Estudio General luliano, en el yacimien- mediterráneo oriental (Grecia, Siria y Egipto) y a las 
to tirreniense de Magaluf, en la costa sur de Mallorca. costas occidentales del continente africano, desde 
Comparados pieza por pieza, con varios ejemplares Mauritania (Cabo Blanco) hasta Angola, formando 
de Ocypoda czursor (LINNÉ), procedentes de las cos- una banda costera continua y bien delimitada de casi 
7.000 kms de extensión. 
Las citas bibliográficas referentes a la presencia de 
O. czwsor en las costas mediterráneas orientales son 
escasas y muy antiguas, según BOUVIER. E n  cambio 
son abundantísimas, muchas de ellas recientes, las 
indicaciones relativas a e iem~lares  atlánticos. como 
2 1 
ptiede apreciarse en el trabajo de MONOD (p. 391- 
393) quien a su vez se refiere a 89 ejemplares africa- 
- - 
nos; dé variada procedencia, por él examinados. 
Esta marcada desieualdad de referencia traduce in- 
dudablemente una ;ayor vitalidad por parte de la 
representación africana de la especie en relación con 
la-población mediterránea. Lo cual no es cle extrañar 
si se consideran las peculiares condiciones de vida y 
la localización geográfica de la gran mayoría de los 
actuales oci~ódiclos. 
Todos ellos son cangrejos cavadores o minadores 
que frecuentan el litoral marino y los estuarios de 
los ríos. Excavan sus madrigueras en las arenas y 
gravillas o en el fango de las playas, entre los límites 
de la zona de bajamar, alimentándose con el plancton 
de dichos parajes previo tamizado del mismo median- 
te el aparato bucal (TAKAHASI, p. 81). 
La mayor parte de las especies viven en los mares 
tropicales de la región indopacífica. Con todo la sub- 
familia OCYPODINAE está también representada en 
América por más de 30 especies del género Uca y 
por tres del género Ocypoda. Asin~ismo en las costas 
africanas del Atlántico el género Ocypoda está repre- 
sentado por tres especies : 0. cerntlzoplztal~~a, de pro- 
cedencia indopacífica, citada por PESTA en el golfo 
de Guinea; 0. cursor, muy abundante según se ha 
dicho entre Mauritania y Angola meridional y 
0. africana, igualmente abundante desde el sur de 
Mauritania hasta el N. de Angola. 
El  género Uca está representado en la costa atlán- 
tica euroafricana por una única especie, U. tangeri, 
cuya presencia ha sido comprobada desde las costas 
del sur de Portugal (Algarve) liasta Angola. 
]>e todo lo cual se concluye que O. cztrsor es el 
único ocipódico reconocido en las costas iiiediterrá- 
iicas. Con la múltiple particularidad de su acantona- 
niieiito en el extremo oriental de nuestro mar: de 
una iiienor abundancia de individuos en dicha región, 
en contraste con la vitalidad que presenta en las cos- 
tas occidentales de África; y de una incomprensible 
separación -ya subrayada por MONOII- entre las 
dos poblaciories, atlántica y iuediterránea, distancia- 
das entre sí por inás de 6.000 kii~s de costa (Costas 
(le1 Sáhara espaííol, Marruecos, Argelia, Túnez y 
Libia). 
Tales circunstancias inducen a suponer como muy 
probable la presencia de O. cztrsor en las costas sep- 
tentrionales del continente africano durante un ~ e r í o -  
(lo anterior, de clima mediterráneo mucho más cálido 
que el actual. Luego al estabilizarse el clima con las 
características actuales, la poblacióii atlántica pudo 
eiiiigrar fáciln~eiite liacia el sur buscando un clinia 
iiiás cálido, cori plena libertad para establecerse en las 
coii<ticiones óptimas de su "hábitat", quedando fijada 
su distrih'ució~i actual, aprosimadaiiiente entre los 
+ 20" y - 20" (le latitud, en plena región intertro- 
pical. 
En cambio la pol~lación mediterránea, al adoptar 
iristintivameiite la niisina táctica, dellió encontrarse 
cori un callejón sin salida y se vería obligada a esta- 
l~lecerse eii la narte más cálida del Mediterráneo don- 
de actualniente continúa, por encima de los 30" de 
latitud norte, en condiciones de vida iiiucho menos 
favorables que las de sus colegas atlánticos. 
lC1 hallazro de restos abundantes e indudables en 
u 
el tirreniense de la costa meridional de Mallorca con- 
firina plenamente tal hipótesis. 
No es la primera vez que se reconoce la presencia 
(le restos fósiles de decápodos en Mallorca. En 1853 
J. HAIJ~E figuró un ejemplar de la formación miocé- 
iiica de la isla, de l~rocedeiicia ignorada, perteneciente 
a la coleccióii de don José Conrado y Berard. Se tra- 
taba cal~almeiite de un ocipódiclo, Cyplzoplax iwzpres- 
sa, qitc HAIME identificó con una forma del plioceno 
de Monte Mario (Roii~a), descrita por DESVAREST 
en 1822 con el noiilhre de Goneplarc iltzpressa y que 
1-IAIME consideró con10 nuevo género (Cyplzoplax). 
T<ntre otros datos, la determinación de HAIME jus- 
tifica nuestra hipótesis, pubjicada en 1959 (p. 554), 
sobre el probable origen cretácico y euroafricano de 
las formas de la faiililia OCYPODIDAE. Hipótesis que 
el reciente hallazgo del seííor CUERDA viene también 
a corroborar. 
Del reconocin~iento de restos abundantes e induda- 
bles de Ocypoda cursor en el tirreniense del Sur de 
Mallorca se concluye, habida cuenta de su distribu- 
ción actual (extremo oriental del Mediterráneo y cos- 
tas occidentales, intertropicales, de África) que dicha 
especie durante el cuateriiario (tirreniense) vivió en 
el ámbito niediterráneo y en las costas atlánticas nor- 
teafricanas, gracias a un clinia muclio más cálido que 
el de ahora. 
Al estabilizarse el régimen climático actual una 
parte de la población, atlántica, emigraría hacia el 
sudoeste, e11 donde se estableció en condiciones ópti- 
nias para su kábitat. Otra parte, mediterránea, inten- 
taría lo mismo hacia el sudeste, viéndose detenida y 
forzada a permanecer en el extremo oriental del Me- 
diterráneo en condiciones mucho menos favorables, 
lo que explica su menor desarrollo y su singular acan- 
tonamiento geográfico. 
S c ~ ú r i  GRAVIER, cuando algún iridiviiiuo de la especie O. cltrsov se ve 
seriamente amenazado se endereza súbitamente y emprende una ca- 
rrera vclocísin~a sohre la arena de la playa, paralelamente a la línea 
(le la costa, sin acercarse a l  mar. En su  carrera avanza lateralmente, 
~ a l « p a n d o  con sus tres pares de patas cursoras más largas (P2, P3 
y P4), tal como indica la figura, que reproducimos de la obra de 
H o c v ~ ~ n .  (;uarido ha consegui~lo alejarse unos 20 metros de su perse- 
guidor se zamhulie bruscamente en la arena sin dejar rastro alguno, 
siendo muy dificil critances su localización. 
El hallazgo de O. czirsor en el cuaternario mallor- 
c l~~ín corrobora también la hipótesis del autor (1959) 
sobre el origen euroafricano de la familia OCYPO- 
DIDAE. 
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